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Cualquier parecido con personas vivas o muertas es pura coincidencia y no es intencionado.









para Ursula










I.


El sudor me bajaba por la espalda, la camisa se me pegaba, realmente esto era ya demasiado. Hasta hacía diez minutos, en la fresca sala de reuniones casi había olvidado el terrible calor que nos atormentaba desde hacía días. Ahora me tenía de nuevo en sus garras. Mi camisa mojada tampoco me resultaría muy agradable en la continuación de la audiencia con aire acondicionado por la tarde.


La sombra en la cervecería al aire libre “Alte Bank” era un gran alivio. Mientras comía mi ensalada de embutido pensé en algo en lo que apenas había reparado esta mañana, pero que después me preocupaba cada vez más.


La vista de esta mañana, una historia normal de atropello y fuga, violación masiva del derecho de paso con pérdida total del vehículo que se desvía, no tuvo nada de especial. La esposa volvió a confirmar la coartada doméstica de su marido, como era de esperar y como ya se había anunciado en los archivos de la investigación policial. Por supuesto, las declaraciones de la pareja que había facilitado el número de matrícula no estuvieron exentas de problemas, y el abogado defensor consiguió suscitar dudas en la mente de los peritos legos sobre la memoria de la pareja. No había habido contacto entre los vehículos.


Pero por la tarde la esposa rompería a llorar, cuando el testigo convocado con poca antelación, la frustrada amante de su marido, desconocida por ella, confirmara que debería de haber pasado a esa misma hora por el triángulo de Bernhardstraße, de regreso de un encuentro inicialmente agradable. pero que luego se convirtió en algo bastante agitado.


Pero eso no era lo que me preocupaba.


Hoy habían ocho o diez oyentes en la sala del tribunal penal, entre ellos Paul Zuber, un pensionista que nunca se perdía ninguna de mis audiencias y al que por eso había apodado “mi público”.


Hacia las diez y media, un hombre entró en la sala y se sentó en la última fila. Al principio no me di cuenta porque me estaban molestando las declaraciones de la coartada de la esposa. Pero había algo en esa persona que me irritaba. Realmente no podía verle, estaba medio cubierto por Paul. De algún modo me resultaba desagradablemente conocido. Pero no podía situarle en ningún recuerdo concreto.


Por desgracia, tengo una memoria de personas terrible. Una vez me encontré en un bar a un abogado al que hacía tiempo que no veía. Le di una palmada en el hombro a modo de saludo y luego bebí una cerveza con él. Al cabo de media hora me di cuenta de que no se trataba del abogado sino de un acusado al que había condenado seis meses antes. ¡Qué vergüenza! Pero era muy tranquilo y obviamente no tenía malos recuerdos de mí.


Intenté concentrarme en mi ensalada de embutido. Sonaron risas desde San Esteban. Tres chicas rubias con pelo largo repiqueteaban por el callejón con sus zapatos de tacón alto, obviamente poco impresionadas por el calor.


“... tú, eso fue realmente genial. De verdad.”


“Bueno no, no me digas eso. Simplemente no me lo creo”.


“Sí, totalmente increíble ...”


Desafortunadamente no me enteré de lo qué era tan genial porque las tres se metieron en la Erbprinzenstrasse agitando sus lindos traseros y desaparecieron riendo y chasqueando.


Me sacudí el recuerdo del visitante matutino y regresé al juzgado. De camino a mi sala, abrí brevemente la sala del tribunal del jurado, la mejor climatizada, y miré dentro. Como esperaba, el presidente del jurado, Johann, estaba recostado en el banco delantero, con el libro de derecho “Schönfelder” bajo la cabeza y leyendo “Der Spiegel”.


“No te esfuerces demasiado”, le dije y volví a cerrar la puerta, pero todavía podía oírle gritarme: “... la sesión de la tarde estácancelada” y algo así como: “un terrible dolor de espalda”. Ya me había recomendado el valor terapéutico de este tratamiento para la espalda.


La tarde transcurrió tal y como había imaginado. Al final, el condenado se sentó desplomado en el banco. La amante se alejó corriendo con una mirada de desprecio, seguida de cerca por la esposa llorando, quien también logró dirigir a su marido una mirada despectiva.


El escabino Immerle, un pastelero, desempaquetó una pequeña bolsa de bombones caseros en la sala de asesoramiento. “Bueno, le habría creído cualquier cosa a la esposa. Realmente todo. Eso está muy mal. No se puede confiar en las mujeres”.


“Aceptar regalos es un delito grave para un juez”, dije, mordiendo con deleite el tercer bombón.


De camino a casa me acordé de repente del hombre de esta mañana. Tez morena, pelo negro, tipo hispano, el párpado izquierdo un poco caído. ¿Dónde lo había visto y en qué ocasión? No era un recuerdo agradable, eso era seguro.


Llevaba un mes viviendo en una habitación abuhardillada de un pequeño hotel de Ettlingen con un cuarto de baño y una cocina minúsculos y una vista de la vía del tren desde la claraboya inclinada. Las habitaciones piso superior se alquilaban a huéspedes permanentes. Una selección un tanto extraña de gente desamparada con cambios frecuentes y curiosas rutinas diarias y perturbaciones nocturnas. Hacía un mes que me había mudado de la magnífica casa en la que había vivido con mi esposa durante quince años. Después de muchos buenos años, nos habíamos convertido en extraños y nos habíamos perdido cada vez más el respeto mutuo hasta que la discusión entre nosotros escaló tan dramáticamente que tuve que decidir y actuar, “ahora o nunca”, y me decidí por el ahora.


Me sorprendió darme cuenta lo a gusto que me sentía en este entorno más bien miserable. También me llevé mi guitarra con algunas pocas cosas y, al rasguear por las noches, sentí una sensación de calma que no había sentido en mucho tiempo. A menudo, antes de acostarme por la noche, miraba por la ventana inclinada las vías del tren y los interminables trenes de mercancías que pasaban por debajo; Tal vez hacia Vladivostok, imaginé, y luego cogí la guitarra para cantar mi canción favorita “Midnight Special”. No encajaba mal: el prisionero de una prisión estadounidense que siempre mira con nostalgia desde su celda a medianoche las luces del tren que pasa. Por supuesto, a ninguno de mis vecinos les importaba. Estaban ocupados con sus propias vidas, algo de lo que a veces me enteraba.


Al día siguiente tenía una cita con Wolfgang, a quien debía acompañar durante dos días mientras trasladaba su barco de acero a su nuevo aposento. Lo había comprado hacía poco y quería llevarlo al nuevo amarradero a través del Neckar, el Rin y el Meno. Me quedé dormido relajado, recordando sólo fugazmente que algo me había molestado.


Mi TomTom me alejó del caos de las obras de la autopista justo antes de un atasco de dieciséis kilómetros a través de pequeños pueblos, subiendo por la carretera del cementerio desde Epfenbach hasta las estribaciones del Odenwald por carreteras cada vez más estrechas, finalmente con anchura de vehículos, con curvas cerradas que había que recorrer a paso. Una buena introducción a los dos días siguientes.


Luego bajé hasta Neckarhäuserhof, donde Wolfgang vino hacia mí sonriendo desde el río.


Allí estaba ella, la “Alte Lady”, un verdadero barco con carisma, no uno de esos tazones de plástico insípidos. Maravillosamente fuerte en construcción y armonioso con su pintura en azul y beige, no con el molesto blanco uniforme y mucha madera en la cubierta y en el interior.


El pequeño club náutico, que existe desde los años 30, nos recibió calurosamente durante la barbacoa nocturna. El acceso relajado a la caja registradora del club, en la que el navegante invitado deposita una cantidad a su discreción, y las puertas abiertas durante toda la noche fueron buenos para mi visión del mundo dañada por los jueces.


Antes de ir a dormir, tenemos una conversación tranquila y relajada en la cubierta de popa sobre nuestras vidas, los cambios y lo bueno que es partir.


Por la noche, con veinte centímetros de espacio sobre mi 1 metro 96, me sentía cómodo, y los recuerdos de mi vida anterior en los canales y “mares” holandeses surgieron con el ligero balanceo del barco y sin la irritación de pensar en un párpado caído.


A la mañana siguiente hay una calma que realmente se extiende hacia el interior. La belleza del paisaje y del río, en un amplio arco con vistas a cuatro castillos al mismo tiempo. Realmente hay diferentes realidades en la vida; fue agradable recordarlo.


Por la noche volví a sumergirme en el bullicio de la autopista.


Dormí intranquilamente por la noche. Como me ha sucedido muchas veces antes, tuve este sueño miserable y molesto de graduación de la escuela secundaria. Todo estaba bien. Dejé la escuela con un certificado de estudios de selectividad aceptable y muy contento.


Para mi sorpresa, me fue bastante bien en los exámenes de Derecho, y el último incluso muy bien. También terminé el doctorado.


Pero un día me llamaron ante el presidente del Tribunal Superior Regional y me dijo que mis exámenes de matemáticas y biología habían sido revisados y considerados insuficientes. En serio, especialmente matemáticas y biología, y tendría que volver a escribir los trabajos, incluidos los exámenes orales. Si no aprobaba, lamentablemente tendrían que revocar mi selectividad y todos los exámenes. Curiosamente, esta vez el presidente tenía una tez muy oscura.


Me desperté sobresaltado, empapado en sudor, y tardé bastante en darme cuenta de que todo era un sueño y que no tenía que empezar de nuevo con todo el estrés. Decidí hablar con mi compañero y amigo Jan, interesado en psicología, en los próximos días. Porque esto sí lo sabía: Los sueños que se repiten a menudo necesitan ser interpretados urgentemente porque pueden significar algo malo.


A la mañana siguiente, el guardia Mengerle me abrió la puerta trasera del tribunal de primera instancia de Karlsruhe. “¿Se ha enterado? Esta mañana la señora von Hühnlein se desmayó en la sala de reuniones. Vino el médico de urgencias. Está en el hospital y estará de baja al menos cuatro semanas. Me pregunto si estará embarazada”.


La señora von Hühnlein (pollita), ese es su verdadero nombre, es mi suplente y yo la sustituyo a ella. No nos amamos. Es decir, que yo no la quiero a ella porque comienza a charlar sin cesar cuando te la encuentras y no para. Y propaga un aburrimiento increíble. Realmente horrible. Pero sorprendentemente – no sé si esto es una contradicción – tiene muy buen tipo y además es muy guapa.


Tiene la extraña costumbre de apoyar una pierna hacia atrás contra la pared del pasillo cuando conversa. Lo que hace que la mayoría de sus colegas le miren constantemente las piernas, especialmente cuando lleva una de sus faldas inapropiadamente cortas. Pero lamentablemente eso no hace que su conversación sea más emocionante.


De camino a mi oficina pensé si eran buenas noticias porque me libraría de sus charlas por un tiempo, o malas noticias porque tendría que ocuparme de sus expedientes.


Cuando abrí la puerta de mi oficina, un alto carrito de archivos bloqueaba mi camino hacia el escritorio. La señora Kuch, la jefa de nuestra oficina compartida, actuó con gran rapidez para relevar a su querida Hühnlein y me envió los expedientes de las próximas semanas y, por lo que parecía, toda la escoria del departamento de Hühnlein. Decidí no enojarme y traté de colocar el vehículo a un lado para no tener que mirarlo constantemente.


Por desgracia, tengo un gen de pereza moderado, que naturalmente me afecta y me dificulta trabajar de manera alegre y relajada. O para ser más precisos, tengo un gen de la pereza trimestral, lo que significa que las fases de pereza se alternan, a menudo sorprendiéndome a mí mismo, con fases de energía laboral. Intento compensar mi pereza parcial apelando a otros componentes de mi carácter positivo a través de ciertos mecanismos para que me resultemás fácil cumplir con mis obligaciones. Por eso tengo la costumbre de apilar los expedientes que esperan a que los procese directamente frente a mi escritorio y delante de mis ojos, como señal de advertencia y apelación a mi sentido del deber.


La ampliación imprevista de mis tareas me resultó extremadamente desagradable. Decidí pensar en cómo podría evitar estas nuevas tareas.


Como siempre, colgué las llaves de la corte en el clip doblado en forma de gancho que había atado a la lámpara de mi escritorio; una idea genial, pensé, para evitar una pérdida con graves consecuencias en el Triángulo de las Bermudas de mi lugar de trabajo.


Encima de la pila de expedientes nuevos había una carta del departamento de investigación criminal, el departamento forense.


Abrí el sobre con gran interés. Me informaban en forma breve que la búsqueda de pruebas en la rueda, el neumático y el tornillo del vehículo entregados no había revelado ningún rastro del responsable. El tornillo era completamente estándar.


Un tipo siniestro había logrado pincharme tres neumáticos en las semanas anteriores en mi viejo y querido Lancia H.P.E. Al parecer, por la noche siempre colocaba un tornillo en ángulo delante de una de las ruedas y así se empujaba hacia adentro al arrancar, provocando los consiguientes pinchazos. La primera vez todavía creí que era una casualidad, la segunda me quedé pensativo y la tercera contacté a la policía, quienes recogieron el neumático y ahora me informaron del escaso resultado. Sin embargo, el inspector Haken me llamó hace tres días y me dijo que la fiscal Schmittchen (su verdadero nombre es Schmitt, pero es bastante bajita y todo el mundo la llama Schmittchen, pero a veces también “enana venenosa“) también se vió afectada. La policia patrullará más a menudo por vuestas residencias. ¡Perfecto!. Mi amigo Johann había dicho que se trataba de un riesgo profesional mínimo para un juez penal. Y desde su perspectiva, puede que tuviera razón.


También tenía una oscura sospecha sobre quién podría estar metido en esto. Hace unos dos meses condené a un alborotador por agresión, insulto y allanamiento de morada. Resultado de una disputa entre vecinos. Schmittchen había actuado como representante de la fiscalía en el proceso. Y el condenado había murmurado algo al salir, que sonaba como: “A esos gilipollas judiciales se les debería cortar el aire como es debido”. ¿Pero de qué sirvió? Esa no fue una cadena de pruebas concluyente.


Mientras seguía hojeando mi pila de archivos, pensé si debería enviarle un sobre con tornillos. De forma anónima, por supuesto. De todos modos, dejaría mi coche en el patio del tribunal regional por el momento e iría en bicicleta al trabajo.


Entre otros tres fajos de expedientes encontré una carta del Ministerio de Justicia. Me informaban de que me habían trasladado a la conferencia “Personas en la corte”. Es una conferencia para los jueces de todos los estados federados y debido a las renuncias anteriores de algunos colegas y debido a la próxima fecha, a principios de la próxima semana, ya no era posible retirarse del registro. Los tribunales están obligados a resolver internamente cualquier problema de sustitución.


Me había olvidado ya de mi inscripción a esta conferencia unos tres meses atrás. El plazo habitual de notificación había transcurrido hacía tiempo. La conferencia me interesaba especialmente porque se trataba de examinar el propio comportamiento en el tribunal, las anomalías físicas, el lenguaje corporal, las interacciones y las peculiaridades psicológicas resultantes con ayuda de juicios simulados.


“Audiencias judiciales” en las que a cada uno se le inoculaba una instrucción específica, propensa a conflictos, que sólo ellos conocen, y que sería grabada en vídeo y luego discutida por un abogado y un psicólogo con cada participante y en un grupo de unas diez personas. Todas las tardes teníamos previsto trabajar con el psicólogo en un grupo de autognosis.


Pensándolo bien, a algunos colegas probablemente les preocupaba la idea de que ellos mismos pudieran ser interrogados y se discutiera sobre sus problemas psicológicos. Por supuesto, a nadie realmente le encanta eso. Pero, el hecho de que los jueces, los que tienen la última palabra, deban examinarse a si mismos, les resulta, por supuesto, sumamente difícil. Y sin duda, según su autoimagen, ejercen un trabajo en el que los sentimientos no tienen cabida.


Nada mal, nada mal, pensé y eché una mirada de reojo al legado de Hühnlein.


Mañana le expresaré al Presidente y al Representante Número Tres mi profundo pesar por no poder dedicar mi tiempo al departamento vacante durante las próximas dos semanas debido a la obligación imperiosa, por así decirlo, a nivel federal. Para mí estaba claro que el rechinante número tres no se molestaría con mis archivos para vengarse de mi. Pero pude sobrellevarlo bien porque, a pesar de mi carga genética, mi unidad estaba ordenada, como dicen.


Después de planificar mi trabajo para la semana hasta mi partida, me lancé con energía a los montones de archivos en mi campo visual durante el resto del día sin pausa para el almuerzo.


Salí del juzgado a última hora de la tarde. Las temperaturas habían bajado. La zona peatonal estaba repleta de empleados que regresaban a casa, gente que iba de compras y peatones con alegre energía. El alivio al terminar la ola de calor era claramente visible.


Compré dos bocadillos de pescado en el “Nordsee” y caminé hasta el parque del castillo. Pequeños grupos acampaban en las amplias praderas bajo algunos árboles dispersos. Las madres charlaban mientras empujaban sus cochecitos paralelos entre sí por los senderos. Los perros se aprovechaban de su libertad con impetuosa arrogancia. Los niños chapoteaban al borde del pequeño lago en medio del parque. Y al otro lado del agua, en una pequeña repisa, dos figuras vestidas de blanco se movían con lentos y armoniosos movimientos practicando el taichi.


Me senté bajo un viejo árbol nudoso en la hierba, un poco alejado, y comencé a comer mis sándwiches de pescado. Había nubes dispersas en el cielo. Creaciones interesantes e imaginativas. Un ligero viento susurraba entre las hojas. El ambiente pacífico y armonioso me relajó y me tranquilizó por completo. Me recosté y cerré los ojos.


Es extraño cómo los olores y los ruidos pueden evocar ciertas experiencias y situaciones del pasado, de la infancia, de la juventud, directamente y en el presente. Quizás fue el sabor del sándwichde pescado lo que me trajo a mis primeros días en el norte junto al agua. Entre el susurro de las hojas en el parque del castillo me sentí como si estuviera bajo los grandes árboles del dique y saboreé la sal en el aire. Sentí la libertad intensa y veraniega que había disfrutado en mi infancia y juventud. Con amigos con quienes la vida era una interminable, increíble y emocionante aventura.


También con la experiencia del primer amor, la excitación, los tiernos avances físicos. De hecho, podía sentir que me tocaban la mano cariñosamente y me besaban. De pronto sentí la lengua entre mis dedos, sentí calor.


“Mäxi”, llamó una enérgica voz femenina. Me desperté sobresaltado y me encontré frente a frente con un perro mestizo de color marrón grisáceo con una lengua larga que se ocupaba de mi mano derecha y el olor del sándwich de pescado que se pegaba a ella y le parecía muy interesante. Se levantó de un salto, tuve la impresión de que me guiñaba brevemente el ojo derecho, giró elegantemente en el aire y salió corriendo.


El parque ya se había vaciado un poco. Ya estaba oscureciendo. Debía de haber dormido un buen rato.


Quizás fue ese estado de ánimo.


Mientras paseaba por el castillo en dirección a la ciudad, de repente recordé una situación en la que probablemente no había pensado durante décadas. Yo era joven, muy joven, y estaba enamorado de Elke al anochecer sentado sobre las tablas de madera del antiguo balneario del Oste. Un primer acercamiento tímido. Una avispa nos estaba molestando. Abracé a Elke con cuidado y de repente sentí un dolor agudo y punzante en el trasero. Pero no interrumpas ahora, pensé, intenté parecer relajado y superior y apreté mi muslo contra la madera para matar a la avispa que me atormentaba.


Pero el dolor aumentó y finalmente salté con un grito. Mi cigarrillo apagado de forma inexperta me había quemado un agujero en los pantalones y una quemadura profunda en el trasero.


Mientras caminaba, pensé si la experiencia podría tener un significado simbólico: ¿primer amor y dolor, por así decirlo?


Debido a la parte específica del cuerpo afectada, eso me pareció un poco descabellado.


Otro recuerdo extraño me vino a la mente. Muy extraño.


Mi hermano mayor y yo caminábamos uno detrás del otro alrededor de una mesa redonda de madera. Tal vez tenía cinco años y él nueve. Lo persiguía con un cuchillo en la mano. ¿O era al revés? ¿O todo fue sólo un recuerdo de un sueño?


Mi juventud con mi serena y magnífica madre y mi hermano mayor fue tranquila allí en el campo al que no pertenecíamos. Fue una época maravillosa, relajada e independiente.


Como había dejado mi Lancia en el patio del tribunal regional, volví a Ettlingen en tranvía. Desde la parada me quedaba poco hasta mi hotel. Entretanto ya había oscurecido. El “Albtäler”, la brisa vespertina que bajaba de la Selva Negra, empezó a soplar suavemente. La media luna estaba baja en el cielo. Subí las escaleras exteriores en la pared trasera del hotel hasta el ático. La dirección del hotel se había asegurado de que los huéspedes no entraran en contacto con las personas que se encontraban allí.


Por la puerta exterior entré al pasillo al que daban cada una de las habitaciones. Saqué la llave de mi bolsillo para abrir la puerta y me detuve. La puerta de mi habitación estaba entreabierta. Estaba completamente seguro de que la había cerrado con llave por la mañana, simplemente por el vecindario de poca confianza.


La abrí con cuidado un poco más. Ahora podía mirar desde un ángulo y podía ver aproximadamente la mitad de la habitación sinuosa. Estaba ligeramente iluminada por la fría luz de la luna que entraba por la ventana abierta e inclinada. De repente escuché un crujido. Salté, el shock se hundió en mis huesos. ¿Debo llamar a la policía? Por supuesto, había toda una serie de personas a las que yo había condenado y que tal vez querían atacarme. Con cuidado, abrí un poco más la puerta. En ese momento se apagó la diminuta luz del pasillo. Mi corazón latía con fuerza.


Pasé la mano derecha por el marco de la puerta, busqué el interruptor de la luz y la encendí.


En los dramas policíacos de la televisión me enfado siempre sobre los guionistas de esas situaciones. Por supuesto, la futura víctima entra inmediatamente en la casa, en la habitación y luegosuele hacer la pregunta original: “¿Hay alguien?”, para ser asesinada poco tiempo después.


¿Qué estaba haciendo yo? Abrí más la puerta y pregunté: “¿Hay alguien ahí?”. Afortunadamente, no recibí respuesta ni ningún golpe en la cabeza. Otra hoja de papel cayó crujiendo desde mi pequeño escritorio al suelo con la brisa que entraba por la ventana abierta.


Toda la habitación había sido revuelta. Los dos armarios estaban abiertos. Habían sacado toda mi ropa. Los cajones estaban abiertos y el contenido esparcido por el suelo. La guitarra estaba en el suelo, afortunadamente intacta. Al parecer también habían buscado algo en ella. El colchón estaba doblado. ¿Qué creía alguien realmente que podría obtener de mí? Poco a poco me tranquilicé de nuevo, pero toda la relajación de la tarde había desaparecido.


Llamé a Haken, mi fuente en el departamento de policía y me prometió enviar a alguien.


Después de aproximadamente media hora, llegaron dos caballeros aparentemente cansados, echaron un vistazo rápido a la habitación y preguntaron si había desaparecido algo. Eso ya lo había comprobado. No faltaba nada. Un pequeño equipo de música de bastante valor yacia en su sitio. En uno de los cajones abiertos también seguía una cartera con unos 200 euros.


“Es extraño”, gruñó uno de los dos. Luego miraron la cerradura. “Sin daños, probablemente con la llave original”. Llamaron a las puertas de los vecinos, pero no estaban o hicieron oídos sordos. Decidí, una vez más, buscar un apartamento digno lo más rápido posible.


Después de que los dos se marcharon, limpié y bebí más aguardiente del año 1940, que había sobrevivido a la guerra tapiado y no se volvió a encontrar hasta que derribaron una casa a finales de los años cincuenta. Un regalo de mi amigo Klaus.


Cerré la puerta con llave con cuidado, puse una silla debajo del picaporte y me fui a la cama. De hecho, ahora estaba completamente relajado y libre de miedos. Poco antes de hundirme en la fase de sueño profundo, pensé: “En realidad, soy un tipo genial”.










II.


Me desperté muy temprano por la mañana y estaba maravillosamente descansado. La silla bajo el picaporte de la puerta volvió a traerme a mi inquietante presente. Ahora me sentía un poco incómodo en la habitación y decidí tomarme el café de camino al juzgado, pero solicitando antes una cerradura nueva a la dirección del hotel.


Cuando salí al pasillo y cerré mi habitación, una mujer joven salió de la habitación del fondo del pasillo. “¿Estuvo la policía contigo ayer?”


La miré con asombro.


“Puedo oler a la policía a kilómetros”, continuó. “¿Qué querían de ti?“


Era guapa, llevaba una falda demasiado corta y estaba demasiado maquillada para mi gusto y para lo temprano que era. Me sonrió. Quizás las víctimas de la policía eran automáticamente sus amigas.


“Inspeccionaron algo, alguien entró en mi casa ayer”, dije.


“Luego llamaron a todas las puertas de aquí. ¿Estaba.. ¿no estabas en casa anoche?“


“Claro que estaba, pero ¿crees que dejaría entrar a la policía?“


“Pero vi a un tipo raro merodeando antes”. Al parecer le gustaba. Volvió a sonreírme cariñosamentete.: “Ven, te traeré un café. Te contaré lo que vi”. Abrió la puerta de su habitación invitándome a entrar.


La habitación estaba amueblada de forma completamente diferente a la mía. Una cama enorme con un montón de almohadas ocupaba toda la pared del fondo. Frente a ella había dos sillones de aspecto muy cómodo y una pequeña mesa de centro. Un gran acuario en la pared del fondo estaba lleno de peces de colores brillantes. Un pequeño comedor separaba la cocina americana del resto de la habitación. Una enorme pantalla dominaba la pared opuesta a la cama. Pósters eróticos colgaban de las paredes. La persiana de la ventana inclinada estaba cerrada. Encendió la luz, más bien tenue.
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